Vacaciones con Ana                  elduendeh@yahoo.es

Me levanté del pupitre, besé mi amuleto y dejé el examen en la mesa del profesor. Mientras salía de la clase eché una mirada de complicidad a uno de mis compañeros levantando las cejas, el mensaje era: 

 - Te espero en el bar- 

Claro está, acababa de terminar el último examen del curso y ese pequeño cosquilleo de libertad me recorría por todo el cuerpo mientras caminaba por los silenciosos pasillos de la facultad y encendía un cigarrillo. 

Llegué a la cervecería habitual de mi panda de clase, donde me esperaban los compañeros que acabaron el examen antes que yo. 
  
- ¿Qué pasa Duende... como te ha ido?- me preguntó alguno. Yo levanté mi mano y chasqueé los dedos mirando al camarero quien entendió que le estaba pidiendo una cerveza, como todos los días. 

 - Déjate de exámenes ahora, que ya hemos acabado por fin y lo único que quiero es olvidarme de todo este follón- Después de dejar las cosas claras, entre jarras de cerveza, cigarrillos y risas, y mientras fueron llegando uno a uno el resto de la pandilla según acababan el examen, estuvimos comentando los planes que teníamos cada uno para este verano aparte de estudiar para sacar las asignaturas pendientes para septiembre. Era el último rato que pasaríamos juntos todos los colegas de clase después de compartir absolutamente el resto del año, sin embargo a todos nos quemaba ya el ansia de empezar las vacaciones, sobre todo los que eran de fuera, que se morían por volver a su tierra. 

Así estuvimos un rato, charlando y riendo, hasta que un notable silencio invadió todo el bar. Siempre pasaba lo mismo. Entró balanceando sus anchas caderas, dejando bailar los pequeños volantes diagonales de su traje de seda blanca con flores rosas entre sus piernas firmes. Llevaba unos zapatos de tacón de tela vaquera abiertos por detrás a modo de zuecos, dejando brillar sus preciosos tobillos, atrayendo las miradas en su lisa melena rubia, mientras sus tiernos ojos miraban con dulzura y su cara mantenía una ligera expresión de ternura y picardía. Llevaba en cada mano dos bolsas del Caprabo hasta arriba de comida. 

 - Coño Ana, ¿Qué haces aquí? – Pregunté. Ella no dijo nada, se acercó a mí y me dio un beso de tornillo con toda la sensualidad de su boca. La gente de bar se reincorporó ante la situación. 

 - Pues nada niño, que para ganar tiempo me he pasado a buscarte porque sabía que estarías aquí- Me dijo con una abierta sonrisa mientras dejaba una bolsa en el suelo para acariciarme el pelo. 

 - Jo tía, que estoy tomando una cervecita con los colegas. No me jodas ahora...- 

 - Bueno déjame las llaves del coche y te espero allí - Me dijo con su voz de niña booba. 

Mientras buscaba en mi bolsillo las llaves, aproveché para acariciarle el culito con la otra mano. Me encantaba comprobar que no llevaba braguitas apretando suavemente sus prietas nalgas ocultas en su precioso traje de seda. Le di las llaves y cuando se dio la vuelta le di un cariñoso cachetito en el culo, ella se volvió mientras caminaba y me guiñó un ojo. Mis amigos se quedaron mirándola caminar como bobos. 

 - ¡Pero si serás gurriato!- Dijo el más cachondo – Así que es esta tu amiguita... ¿ Y como no nos la has presentado antes, desgraciado? – 

 - Joe, vaya bombón colega...- dijo otro. 

- Anda ya mariquitas... uno que tiene buen ojo ¿No?- Dije con una expresión de chulería mientras bebía de mi jarra de cerveza. 

- Vaya con el Duende como enchufa la antena...- Dijo el más bobo. 

 - ¿Pero que pasa? ¿Qué os vais al pueblo los dos ahora?- Me preguntaron. 

 - Si bueno, vamos a pasar unos días a la finca de la montaña los dos solitos. Ya sabéis, para aliviar las tensiones de los exámenes y eso... - 

 - Si... tensiones... las que tienes tú en la entrepierna, cachoperro – dijo el cachondo. 
  
  
Después de ver a Ana se me fue el santo al cielo y empezó a comerme el ansia de empezar las vacaciones con ella de una manera brutal, así que después de un par de cervezas más y tras despedirme alegremente de mis compañeros salí del bar y fui hasta el coche, donde me esperaba Ana sentada en el asiento del conductor, con el respaldo echado hacia atrás, la música a todo trapo y marcando el ritmo de la canción golpeando el volante con sus manos. Cuando me vio salió del coche, me abrazó y me besó. 

 - Yo conduzco ¿Vale? - Me dijo mientras acariciaba mi melena. 

 - Ni de coña- Contesté. 

 - Niño no seas bobo, que estás borracho y a ver si nos van a parar los guardias y tenemos un disgusto... y luego te tiras todo el día refunfuñando. Vamos a pasar unos días juntos y quiero que salga todo perfecto ¿Vale?- Me dijo Ana con su dulce voz y su cara de cachorrita. Era imposible negarle nada. 

Así que nos subimos, arrancó el coche y nos pusimos rumbo a la montaña. Por supuesto tuvimos que pasar por su casa para que cogiera el bolso con sus cosas, así que no sé por qué fue a buscarme la facultad para irnos directamente si luego había que pasar por su casa, no lo entiendo. Mujeres. 
  
  
Llegamos a la finca, la hierba del suelo estaba ya seca del verano, pero aun así el olor del tomillo y la jara contrastaba dulcemente con la madera de la casa nórdica que reinaba en la explanada de la finca. Cuando entramos dentro, el fuerte olor de la madera se vio afinado por el suave perfume de Ana y su envolvente pelo. Todo un deleite para los sentidos. 
Recogimos y organizamos la casa. Abrimos los ventanales de la cocina para que entrara la inmensa luz del verano mientras comíamos. Durante la comida me bebí 2 ó 3 cervezas más, estaba ya muy amodorrado, entre otras cosas porque llevaba desde las 7 de la mañana en pie. 

Ana recogía la mesa, no la ayudaba porque me encantaba verla moverse por la cocina, con sus movimientos rápidos de la mesa al fregadero, observando el corte diagonal de su precioso vestido y sus zapatos de tela vaquera. Y soñando con su cuerpo desnudo al calor de la tarde, el tacto de su piel virginal sobre la mía, sus labios suaves pidiendo guerra... En conclusión, me estaba poniendo cachondo tope, así que lo ideal sería echar la siestecita con ella, por supuesto después de hacer el amor hasta caer rendidos. 
  
  
Ana terminó de recoger la mesa y sacó del congelador un polo de naranja, lo abrió y se sentó en mis rodillas. Acto seguido empezó a lamerlo lascivamente, introduciéndoselo todo lo dentro de la boca que podía. Yo la miraba y me reía. 
  
- Traga hija, trágate hasta el mango. Cachoburra- Dije. Ella se lo sacó de la boca con una risita de niña boba y me besó en los labios, para que sintiera la extraña sensación de su boca helada y con sabor a naranja. Por eso se comía el polo tan a lo bestia. Por muy frío que estuviera aquel pedazo de hielo, no consiguió enfriarme en absoluto e impedir que Ana se calentara conmigo, y así poco a poco la temperatura de aquella cocina se fue elevando hasta que fundimos el polo entre nuestras bocas y nuestros cuerpos vibraban como locos mientras acariciaba a Ana por debajo del vestido. 

 - ¡Oh mierda!- Rompió Ana de repente interrumpiendo a los caballos salvajes que corrían por mi cuerpo. 

 - ¿Pero que pasa niña?- Pregunté desconcertado. 

 - Pues nada, que me he dejado en casa la bolsa de aseo con las píldoras y con todo- 

  - Ana, no fastidies por favor...- 

 - Joder, ya te digo. Pues me toca bajar a Segovia otra vez...- Al oír esto resoplé con cierta furia y me levante enfadado. 

 - Tú es que eres tonta del culo. Ya estás otra vez con los olvidos de siempre. Es que no mejoras, eh... es que no mejoras - Dije levantando la voz de manera conntundente. Ana agachó la cabeza mirándome con tristeza. 

 - Jo... lo siento. Me la he dejado encima de la cama. Bajo en un momento y en menos de una hora estoy aquí. Pero no te enfades porfí...- Dijo Ana afligida con su voz de niña boba. 

 -¿Qué no me enfade? Debería darte una buena zurra, ya verías que pronto se te quitaba la tontería que tienes siempre con los olvidos- 

 - Perdóname... jo... – Dijo Ana acariciándome el pelo intentando conseguir mi perdón. 

 - Me voy a echar la sienta antes de que me enfade más- Cogí las llaves del coche y las tire contra la mesa. 

 - Jo... - 

 - Y echa gasolina – 

 - Jo... - 
  
  
Subí a la pequeña buhardilla, donde estaba la cama, me quité la ropa y me quedé dormido como un tronco. 

Serían cerca de las 8 cuando desperté. Se oía canturrear abajo a Ana, quien estaba sentada en el sillón del pequeño salón con las piernas cruzadas y leyendo un libro mientras jugueteaba con el zapato en su pie. 

 - Por fin te has despertado... ya era hora por dios – Dijo Ana con su voz de boba sin dejar de leer. Yo acto seguido me tiré al sillón y apoyé mi cabeza en sus piernas y empecé a hacerla cosquillas en la barriga. 

 - Ay, déjame no seas bobo... – Dijo Ana apartándome las manos con grosería. Frialdades no tolero ninguna. Arranqué “Crónicas vampíricas” de las manos de Ana, lo tiré por los aires, me tiré encima de ella con fuerza y comencé a morderla el cuello y a hacerle cosquillas. Ella se defendía hasta que sucumbió y terminamos entre besos y caricias sobre el sillón. 

 - Bueno ¿que? Este es el mejor momento para abrir una botella de champagne ¿no?- Murmuré lascivamente muy cerca de su oido. 

 - Claro... lo has traído ¿no?- dijo Ana con un tono y una expresión delatándose así misma. 
  
  
 - No, no lo he traído- dije levantándome mi cuerpo del suyo con un tono de principio de enfado. 
  
- Pues yo tampoco- dijo Ana intentado hacerse la sueca con su carita de boba. 

 - No lo he traído porque tú estabas encargada de comprarlo absolutamente todo, así que no me vengas con la tontería de que lo tenía que traer yo – dije alzando mi tono mucho más. 

 - Joder...- Susurró Ana sin saber que decir. 

 - Se te ha olvidado ¿verdad? ¡se te ha olvidado¡- grité zarandeándola del hombro. Ella echó su cabeza en mis rodillas y empezó a llorar. 

 - Sí joder... perdóname... – Me abrazó buscando el perdón. Imposible, había roto todos mis esquemas de las vacaciones. No es que sin alcohol funcione peor, pero cuando tengo intención de hacer algo de una manera y no salen así las cosas me enfado muchísimo. Además que esa actitud despistada no la consiento en absoluto, y es que ella no paraba de meter la pata siempre, por eso de vez en cuando había que castigarla seriamente. No tenía perdón alguno. 
  
  
 - No nena, esta ya no te la puedo perdonar... - dije muy seriamente levantándome del sillón y dándole la espalda. 

 - ¿Me vas a pegar?- Preguntó Ana con una voz muy ñoña secándose las lágrimas. 

 - Sabes de sobra que sí, así que deja de hacer la imbécil – Al oír esto, Ana se tiró al suelo y me abrazó las piernas llorando más fuerte. De un tirón me desenganché de sus brazos y subí al dormitorio para coger el quemador de incienso. Mi adorado quemador de madera de ébano con incrustaciones de cobre de círculos a los laterales de su longitud y una más grande en forma de ying yang en la parte posterior. Que herramienta más perfecta, dios mío. 
  
  
Cuando bajé, Ana estaba sentada en el suelo con la espalda apoyada en el sillón, los brazos rodeando las piernas y la cabeza agachada. Cuando me acerqué hasta ella, levantó la cabeza y me clavó sus tiernos ojos llorosos semiocultos en unos cuantos mechones alborotados de su rubia melena. 

 - Por favor nene... – Dijo Ana con su voz más dulce ladeando la cabeza. Aquella mirada de cachorrita era superior a mí, pero tenía que ser fuerte y castigar a Ana como se merecía, de lo contrario nunca mejoraría su comportamiento y seguiría tan despistada e irresponsable. 

- Vamos, levántate - Dije de forma coactiva, y agarré su brazo para tirar de él y que no hiciera la remolona o las cosas podrían empeorar. Ana empezó ha hacer pucheros como siempre a lo bobo, sin embargo ya sabía muy bien lo que le esperaba y que pusiera como se pusiera, esa tarde iba a recibir un castigo muy severo. 

Ana conocía muy bien el castigo, y haciendo pucheros se dirigió al extremo del sillón hasta ponerse en su sentido y muy lentamente inclinó su cuerpo hacia delante alzando sus nalgas prominentemente y bajando el cuerpo hasta apoyar sus manos en el brazo del sillón. 

Claro está que solíamos disfrutar de estos castigos físicos en nuestros jueguecitos sexuales, por ello lo usábamos a veces como disciplina real, entre otras cosas porque era la única manera de mantener a raya a Ana y sus diversos despistes. 
  
  
Yo me acerqué lentamente empuñando el quemador con mi mano derecha y frotándolo de arriba abajo con la izquierda, atemorizando a Ana con el sonido del ébano rozando mi mano en el silencio de aquel salón. 

 - Espera, que me rompes el vestido – Dijo Ana con una voz entrecortada por el miedo mientras se subía el vestido descubriendo sus nalgas desnudas en perpendicular a mí. 

Empuñé con fuerza el quemador todo lo atrás que pude y tras observar la cara de Ana con la mirada asustadiza mirando hacia abajo... ¡Pafff! El primer azote rompió el silencio del salón. 

 - ¡Ay¡ - Se escapó de su boca con un tono muy agudo. 

¡Paff¡ Volvió a estrellarse el quemador en sus indefensas nalgas. 

 - ¡Ayyy¡ - Esta vez un poco más fuerte. 

¡Paff¡ Otro azote más fuerte. 

 - ¡Ayyy¡ - Esta vez el gemido se humedecía por las lágrimas que se avecinaban. 

¡Paff¡ Sonó mucho más fuerte antes de que Ana rompiera a llorar como una niña. 

 - Para, por favor...- Intentaba decir Ana con su voz forzada por el dolor de forma inútil. 
  
  
¡Paff, paff, paff, paff...¡ Mi mano se aceleraba mientras sus nalgas enrojecían violentamente y sus agudos gemidos se mezclaban con un llanto ahogado pero continuo. 

Tras unos 30 azotes, Ana fue venciendo su cuerpo poco a poco hasta quedar apoyada con el vientre en el brazo del sillón por el cansancio que le provocó la tensión de sus músculos durante el castigo. Tenía los brazos flexionados y pegados al pecho y su cabeza despeinada se apoyaba en el sillón mientras lloraba y gemía con cada azote. 
  
  
Tras unos 5 minutos de fuerte azotaina, cesé de golpearla, entonces ella tras unos segundos comprendió que el castigo había terminado. Entonces se incorporó y se sentó en el sillón para después tumbar su cuerpo a un lado y se frotó las nalgas con mucho cuidado mientras lloraba desconsoladamente. 

Acto seguido me arrodillé en la alfombra frente a ella y empecé a besar su cara mientras le acariciaba las doloridas nalgas con la otra mano. Ante los mimos, Ana dejó de llorar, entonces la abracé muy tiernamente sin despegar los labios de su cara. Ella se calmaba poco a poco entre suspiros post llanto. 

Tras calmar a Ana lo que pude, decidí ir al pueblo a comprar el champagne. 

Me alejé de ella deslizando mi mano por su brazo desnudo, y salí de la casa pensando en ella, un poco entristecido por habérseme ido la mano un poco en aquella azotaina. 

Pero al llegar al coche y accionar el contacto ví el indicador de combustible a medio acabar, también se le había olvidado echar gasolina al coche. 

 - Yo la mato- pensé tras dar un portazo al coche y correr hacia adentro de la casa. 

Ana continuaba en la misma posición, y tras verme le cambio la cara porque recordó su error. 

La agarré del pelo y la levanté del sillón. 

 - ¿Y la gasolina? ¿Eh? ¿Y la gasolina? – Grité enfadado zarandeándola con mucha mala leche. 

 - No... por favor...- Dijo Ana asustada ante lo que le esperaba nuevamente. 

Y así, pese a sus súplicas, me senté en el sillón y puse a Ana en mis rodillas con mucha brusquedad, después retorcí su brazo derecho sobre su espalda para que no pudiera escapar ni poner su mano en las nalgas para evitar los azotes y apretándola fuerte contra mí para que no tuviera hueco para taparse con la otra mano. 

 - A ver si aprendes de una vez a estar donde tienes que estar...- 

 - No, no, no, no... por favor no...- Gemía Ana nerviosamente haciendo fuerza inútilmente intentando escapar. 
  
  
Levanté su vestido descubriendo su culito lleno de las marcas rojizas del quemador, lo eché bien sobre su espalda y comencé a azotarla con mi mano con toda la ira de aquel enfado. 

¡Paff, paff, paff, paff, paff...¡ Ana lloraba y sus nalgas temblaban a cada golpe al ritmo de mi mano mientras intentaba escapar de vez en cuando. 

La azoté hasta que el color del resto de la piel de aquel culito quedara igualado a las marcas del quemador, es decir, rojo intenso. 

Ana lloraba desconsoladamente y yo continuaba muy enfadado por sus errores. La levanté de mis rodillas y la senté en el sillón agarrándola de las dos manos para evitar que se frotara las nalgas y aliviara así su dolor. Sentía que ella debía pagar más aun por aquellos continuos despistes que nos estaban costando más de un disgusto en nuestras vacaciones. Pero ya no podía azotar más aquel lindo culito, una cosa era castigarla por sus errores y otra muy distinta martirizarla, así que mientras sujetaba sus manos me vino la idea perfecta. 

Agarré con mi mano izquierda las dos manitas de Ana, que continuaba llorando mirándome con una carita tierna intentando ahuyentar mi enfado y me desaté con los dientes el pañuelo que llevaba en la muñeca derecha, después le até las manos a Ana de forma que no pudiera tocarse el trasero. Después me levanté y traje dos cordones y dos botellas llenas de agua hasta arriba. 

Arrastré a Ana hasta el centro del salón y le hice arrodillarse en la alfombra, acto seguido la desaté y la quité el vestido quedando totalmente desnuda. Después até el extremo de uno de los cordones en una de sus muñecas y el otro extremo al cuello de una de las botellas. Pegué el brazo a su cuerpo y coloqué la botella en el suelo todo lo alejado de ella que me dejó el cordón. Posteriormente hice lo mismo con el otro brazo. De este modo Ana no podía moverse de aquel sitio ni un centímetro ni mover los brazos en absoluto, de lo contrario tiraría las botellas. 

 - Y como cuando vuelva vea una sola gota de agua en el suelo te juro que te doy de azotes con el cinturón hasta que te desmayes -Dije de manera muy amenazante mientraas besaba mi amuleto, como siempre que juro. 

Después salí de la casa, arranqué el coche y fui al pueblo a comprar el apreciado champagne. 
  
  
Ana se quedó tal cual le dejé. Apenas podía moverse de aquella postura, solo podía mover los brazos hacia las botellas, pero no le servía de nada, porque de lo único que tenía ganas en ese momento era de frotarse sus nalgas y aliviar un poco con sus caricias aquel dolor virulento. 

El ardor en sus nalgas era inaguantable. Los azotes con el quemador eran muy crueles, dado que era un objeto muy rígido y ligero a la vez, por lo que el impacto en su dulce culito era muy intenso y penetraba muy hondo en los capilares, produciendo un dolor muy agudo. Y todo ello acentuado por los azotes con mi ancha mano que multiplicaron la temperatura por toda la piel de aquellas nalguitas. 
  
  
Ana, tal cual estaba, nerviosa por el dolor de su merecido castigo, echaba la cabeza para atrás intentando que sus sedosos cabellos acariciaran sus ardientes nalgas, pero era en vano, apenas le llegaban al final de la espalda, por lo que tuvo que asentir totalmente aquel dolor y el correctivo que significaba. 

Por ello se planteo muy claramente sus errores, aceptándolos notoriamente, por lo que acabó con la cabeza agachada llorando de nuevo, pero esta vez por lo inútil que se sentía al haber chafado las vacaciones varias veces en menos de un día. Se sentía tonta y negada y no quería que yo pensara eso de ella. Por ello cumplió su castigo sin intentar librarse de aquel dolor que yo consideraba justo por su mal comportamiento. 

Era la mejor manera de arreglar las cosas. Liarme a pegar voces a lo tonto, insultarla y acabar discutiendo era una perdida total de tiempo, sobre todo porque no tenía excusa alguna para que se le olvidara todo en aquella situación que habíamos planeado con tanto entusiasmo. Y lo peor de todo sería después estar el resto del día enfadados e incómodos. Por ello, unos buenos azotes a tiempo eran la mejor alternativa para los dos. Una buena azotaina y un tiempo de reflexión. 
  
  
Cuando Ana escuchó que llegaba, sintió la sensación de que aquel sufrimiento terminaría, pero también se sentía mal porque sabía que yo estaba enfadado con ella y que estaría pensando que era una inútil y que quizá la quería menos o algo de eso. No sé. 

Al entrar por la puerta, Ana giró la cabeza como pudo en su posición de castigo y me miró un segundo con sus ojitos vidriosos con una carita de duda y pena, pero enseguida volvió a girar la cabeza. 

Ana estaba un tanto asustada, cosa que me parecía normal después de cómo se me había ido la mano hacía un rato al castigarla. Yo me sentía un poco culpable, había sido demasiado duro con ella y temía que después de aquellos azotes Ana me rechazara. Debía evitar esa posibilidad. 

Guardé las 6 botellas de Freixenet cordón negro en el frigorífico, bueno todas excepto una, que después de comprobar que seguía fría me acerqué hasta donde estaba Ana y me arrodillé tras ella. Estaba preciosa con su cuerpo desnudo en aquella posición, con los hombros medio cubiertos por el pelo. El culito había perdido ya un poco del rojizo cereza de la azotaina. 
La aparte el pelo de la espalda con mucha dulzura descubriéndole un hombro y empecé a besárselo suavemente, ella dejó caer su cabeza hacia ese lado para rozar su cara con mi pelo tras soltar una carcajada muda de tranquilidad y alegría. Sin dejar de besarla le desaté las muñecas. 

Después empecé a acariciar sus duros pechos, sabía que eso le excitaba mucho y siempre que lo hacía se le dibujaba una sonrisa preciosa, y en un momento así me tranquilizaba mucho verla sonreír. Seguidamente y antes de que se diera la vuelta, cogí la botella de champagne y se la puse entre las nalgas para aliviar su dolor con el frío de aquella botella recién sacada de la cámara frigorífica del súper. 

 - Mmmmhhhh –dijo Ana tras cerrar los ojos de placer. Aquello era como enfriar un hierro incandescente con un chorro de agua, solo faltaba que saliera humo. Ana sentía un alivio muy dulce mientras pasaba la botella por toda la piel de su infligido culito, y así poco a poco fue inclinando su cuerpo hasta quedarse a cuatro patas y arquear su espalda para dejar las nalguitas bien altas. También sentía el alivio de saber que no estaba enfadado con ella, ni la odiaba y por supuesto que no la quería nada menos en absoluto. 

Al rato estaba muy excitada, se le notaba por la respiración acelerada que se escuchaba muy claramente en aquel salón silencioso; y el ligero balanceo de sus caderas de adelante a atrás, denotando una tremenda inquietud. 
  
  
Pasado un rato, descorché la botella y dejé caer en mi boca toda la cantidad que el gas me permitió aguantar. Después agarré su pelo con delicadeza y tiré de él muy despacio hasta que su espalda quedó con la inclinación que quería y los músculos que protegen la columna vertebral por debajo de los riñones formaron un canalillo al estar en tensión. Entonces comencé a derramar levemente el champagne por el precioso canal de su espalda, donde al llegar a las nalgas se expandía cubriéndolas con una fina película de champagne. Y aquello era como beber de la mejor copa. 

Ana se estremecía con aquellas sensaciones, sobre todo con el champagne que se me escapaba y corría por sus piernas o se deslizaba por sus abdominales envolviéndola con el dulce cosquilleo de las burbujitas corriendo por su piel que le hacían sentir varios escalofríos desde la cabeza hasta los pies. 

Pasado un rato, Ana se volvió frente a mí mientras yo me quitaba la camiseta, entonces fue cuando me abrazó y sentí aquella maravillosa explosión de sensación que siempre me envolvía en un huracán de lujuria. Ese momento en que toda la delicadeza de su piel virginal pega contra la mía dejándome sentir sus duros senos en mi desnudo cuerpo. Todo ello acompañado del dulce fruto de sus besos y mis manos cabalgando por las sendas de su espalda de manera suave pero agitada. Poco después me tumbó en la alfombra y me desabrochó el cinturón mientras me clavaba su mirada lasciva para quitarme el pantalón y regalarme toda la calidez de su boca por toda mi piel hasta hacerme reventar en un estado de placer casi inaguantable. 

Definitivamente, aquellas iban a ser unas vacaciones inolvidables. 
  
  
  

